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objetos en sagradas reliquias, y obte~ía mayores 
ganancias que los artífices profa~o~. Mis demás au
xiliares no se descuidaron en imitar tan n~tables 
procedimientos, con resultados v~riables y sin lle
gar nunca todas la!> ciudades ~eun~das á obtener tan 
pingües beneficios como la h1erát1ca Boro. CAPÍTULO XIX 

Florecimiento de las bellas artes y de las ciencias.-Exal
tación de los sentimientos patrióticos.-Guerra con el 
Ancori.-Muerte repentina de .Mujanda é intrresante 
sacrificio humano en la gruta de Bau-:\fau. 

Con ser tan considerable el prdgreso material de 
los mayas, no admitía comparación con el espiri
tual. Entregado el país, con su rey á la cabeza, á 
la alcoholización gradual y sistemática, sobrevino 
una especie de recalentamiento de aquellas vigoro
sas naturalezas¡ y, según mis previsiones, comenzó 
á echar chispas y á lanzar vivos destellos el espí
ritu nacional, hasta entonces esclavizado bajo el 
rudo imperio de las funciones animales; y como la 
vida social nocturna en cates y tabernas facilitaba 
el cruce de las ideas, el despertar de las pasiones, 
el desgaste de los brutales sentimientos primitivos 
y el afinamiento de la palabra y de la gesticulación, 
las artes no tardaron en adquirir gran vuelo. De 
mí partían siempre las iniciativas, pero los mayas 
se apresuraban á recibirlas y á hacerlas fructificar. 

En el orden de evolución de las artes, corres
pondió la prioridad á la escultura, no sé si porque 
el hombre primitivo encuentra más facilidad para 
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cultivar este arte, en el que la cantidad de materia 
empleada es mayor, ó si á consecuencia de una 
feliz invención mía encaminada á despertar en los 
mayas el deseo de amar y glorificar á sus héroes, 
cual fué la erección, trente al antiguo palacio de 
los uagangas, convertido después en lavadero na
donal, de una estatua del gran rey Usana. Para. 
construirla coloqué sobre cuatro columnas de hie
rro una montera muy sólida, cubierta de pizarra, 
á fin de que la lluvia no destruyese mi obra, que 
tenía que sec de barro, porque, dada mi insuficien
cia, yo no podía trabajar en otras materias menos 
dóciles. Después cubrí por los cuatro costados 
aquel cobertizo, para que los mayas no viesen el 
monumento hasta que estuviese acabado, y la im
presión fuese más profunda. 

Construí una plataforma de dos varas de altura, 
y sobre ella monté una armazón de madera, que 
representaba como el esqueleto de un hombre mon
tado sobre el esqueleto de un asno (pues caballos 
no se crian en el país, y no había medio de que la 
estatua fuera completamente ecuestre), y por úl
timo, retapé, rellené y redondeé, como mejor pude, 
la armazón con blanda arcilla, hasta sacar, des
pués de muchos tanteos, un conjunto suficiente
mente claro y expresivo. Para animar la composi
ción, y para desvanecer las dudas que pudieran 
quedar acerca de quién fuese aquel personaje, co
loqué entre las patas del asno la figura de un 
perrillo ratonero, pues, según las tradiciones po
pulares, Usana iba siempre acompafiado de un can, 
que los vates caseros celebran aún bajo el nombre 
de chiglÍ, «el piojo», probablemente porque estaría 
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plagado el pobre animal de estos parásitos cosmo
politas. 

El día del descubrimiento de la estatua, que fué
un segundo ucuezi, quedará inscripto entre los más 
fam~sos de lo~ anales mayas, y sirvió de punto de 

•partida á una revolución en el decorado de las ha
bitaciones, y más tarde en la construcción de los 
edificios, ~r el deseo de sustituir los objetos sim
plemente ut1l~s por otros que fueran á la vez útiles 
y figurativos. Yo he visto, y nunca lo olvidaré, ese 
estremecimiento de la naturaleza humana esa in
vasión d_e la ~rdiente, f: en un pueblo p;imitivo, 
que comienza a ver plasticamente reproducidas, por 
obra de la mano del hombre, las obras de la Crea
ción. Prim~r «eureka>> mezclado · de alegría y de 
estupor; pnmer enlace espiritual del hombre con 
e~ mundo, para elevarse desde la ciega reproduc
ción sexual á la creación libre de toda especie de 
seres, en la matriz infinita de la materia. 

Después de la escultura y la arquitectura, flore
cieron la música y el canto. Conatos hubo antes de 
reproducciones pictóricas; pero yo logré ahogarlos 
prontamente, por temor á que sobreviniera la fal
s~ficación ~e los preciosos rujus, instrumento prin
cipal de m1 gobierno. La música apareció por pri
mera vez en los acompañamientos funerales de los 
héroes que morían en el circo. Con el tiempo hubo 
band~ y orfeón nacionales, instituidos por mí, que 
amenizaban las fiestas de los días muntus junta
mente con los mimos, danzas y juegos acuáticos. 
La mayor parte de los instrumentos musicales em
pleados eran, por su fácil construcción, tambores, 
zambombas, platillos de hierro y triángulos; pero-
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no faltaban tampoco flautas y otros instrumentos 
de viento de difícil clasificación, así como de cuer
da, de forma rudimentaria, como el laúd y la chi
charra. Con tan heterogéneos sonidos el conjunto 
era angustiosamente inarmónico; mas á ratos pro
ducía la impresión de profunda, pesada y monóto- • 
na melancolía, de que están impregnados todos los 
aires populares mayas. Como entre éstos no había 
ninguno que pudiera servir para la marcha triun
fal, indispensable después de las victorias de los 
gladiadores, hice que la banda y el orfeón apren
diesen el himno de Riego, que, una vez pegado bien 
al oído, se convirtió en himno nacional, cuya letra, 
naturalmente, no era la del himno español, sino 
una apología de las reformas de Usana, entre las 
que yo hábilmente enumeraba las mías para darles 
el indispensable sello tradicional. Las estrofas eran 
seis, y todas terminaban por un estribillo consa
grado á dar gracias á Rubango por la felicidad que 
produce la embriaguez alcohólica. 

En las danzas y mimos mi intervención no fué 
tan necesaria, porque ya existían y se iban desarro
llando espontáneamente, conforme los hábitos de 

' sociedad se afinaban. Sin embargo, yo fuí el ini
ciador de los bailes combinados con los mimos, de 
donde salió el arte teatral, cuya forma primera fué 
el episodio, coreado por el público. En realidad, las 
artes aparecieron ;llí como han debido aparecer en 
todos lo~ pueblos, como expansiones del espíritu 
público, que ansía desahogarse de las penalidades 
de la vida individual por medio de la algazara y 
del escándalo; y si alguna particularidad merece 
registrarse en la evolución de las artes mayas, es 
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sólo la rapidez con que se realizó, por tener dos 
grandes fuerzas auxiliares: mi iniciativa y el alco
hol. Las primeras tragedias fueron, más que otra 
cosa, motines populares, como aquel en que la te
jedora Rubuca dió muerte al usurpador Viaco. No 
faltaba en ellas más que el público pasivo, que fué 
~ormá_ndose poco á poco con los incapacitados y los 
rnhábiles. De las masas informes, desenfrenadas, 
se destacaron por selección natural los especialis-

' tas de cada grupo de juegos artísticos, que venían 
á constituir ya verdaderos cuadros de ejecutantes 
cuyo mérito forzaba á los demás á abstenerse co~ 
cierta inquieta resignación; entre el deseo de figu
rar y el de recrearse en el espectáculo, que le sub
yuga por su perfección, el hombre concluye siem
pre por dominar los arranques de su egoísmo. Sólo 
existe un arte, el de la danza, en el que á hombres 
y á animales es dificilísimo contener las violentas 
sacudidas de los más importantes aparatos nervio
sos; y así, cuando después de las ceremonias del 
ucu:zi y de la representación de alguna farsa y eje
cución de alguna pieza de música, llegaba la hora 
de bailar, los frescos prados del Myera, que hasta 
entonces habían ofrecido el golpe de vista de un 
teatro al aire libre, se transformaban en confuso 
salón de baile, donde no sólo las personas, sino tam
bién los animales que solían acompañarlas, como 
los asnos, que servían de porteadores, los perros 
guardianes, las cabras y vacas de leche, ejecutaban 
tan complicados é incongruentes valses y galops 
que jamás los concebiría el más robusto genio co~ 
reográfico. 

El esplendoroso florecimiento del espíritu maya, 
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que voy reseñando sumariament~, se extendió tam
bién á las ciencias; pero como estas no ?esperta
ban tanto entusiasmo como las artes, fue nece~a_
rio estimular su cultivo con recompensas metah
cas. Todos los trabajos científicos eran considera
dos como funciones públicas, y sea por obtener los 
sueldos consiguientes, sea por curiosidad natural, 
que en este punto estoy en duda, los ~ayas ~em~s
traron gran afición á todo género de mvest'.gac10-
nes. Aparecieron gran número de naturalistas, y 
se emprendió la construcción de un museo para co
leccionar todas las especies de la fauna y flora del 
país; en Boro fué edificada una nueva torre, no 
para elevar otro Igana Nionyi, sino para observar 
el curso de los astros, comisionándose á este efec~o 
á doce pedagogos, bajo la hábil dirección del enc'.
clopédico Tsetsé; se instituyó un cuerpo de médi
cos para que estudiaran las nuevas enfermed~des 
que iban apareciendo y para curarl~s por, el ,s1_ste
ma hidroterápico, en el que yo les mstru1 rap1da
mente; y hasta se dió el primer paso en los estu
dios metafísicos, siendo iniciado en ellos el conse
jero y hábil calígrafo l\lizcaga, el cua,1 mo~tró d~sde 
un principio gran apego á la filosofia aristotél1c~. 
Pero la ciencia que atrajo mayor número de culti
vadores fué la ciencia geográfica. 

Aunq~e tenían conocimiento de la existencia de 
otros pueblos, los mayas no habían sentido nun~a 
curiosidad por conocer quiénes eran y cómo vi
vían. Las forestas que limitaban el país, y los 
cuarteles en ellas establecidos, fueron siempre con
siderados como una valla tras la cual el pensa
miento, si penetrara, se extraviaría, como se ex-
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traviaba en el tenebroso y nunca surcado Océano 
la imaginación de los europeos anteriores al descu
brimiento de América. Una vez que yo tracé el 
primer mapa del país ante aquellos incipientes geó~ 
grafos, comenzó á tomar cuerpo la idea de averi
guar qué había más allá de los bosques, en los in.
mensos territorios que yo señalaba como habitados 
por otros seres humanos y variadas especies de 
animales. Parece como que se les picó el amor pro
pio al verse reducidos á un punto imperceptible 
en medio de tan vastas tierras, y acaso deseaban 
traspasar las fronteras de la nación, para conven
cerse de que los asertos que yo les presentaba como 
adquiridos en la sombría morada de Rubango eran 
una estúpida ficción. Los geógrafos, pues, lanzaron 
la idea de explorar los países vecinos, y crearon 
una corriente momentánea que yo procuré utilizar 
para resolver definitivamente el grave problema 
del orden interior. Porque la permanente excita
ción en que vivían los mayas, tan favorable para 
mantenerles en la vía del progreso, era más favo
rable aún para enconar las rivalidades y conflictos 
personales y locales, de que estaba sembrada la 
nación, y que, como ya dije, me apesadumbraban 
por un lado y m7 proporcionaban por otro el pla
cer de gobernar á un pueblo enérgico y capaz de 
grandes empresas. 

Por esto decidí hacer la guerra al extranjero, 
único recurso que tenía á mano para reunir las 
energías dispersas en una corriente nacional. Pa
recíame injusto hacer mal á unos hombres para 
asegurar el bien de otros; pero pensaba al mismo 
tiempo que la verdadera civilización exige impe-

19 
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riosamente, ya que no sea posible extinguir ~os 
odios entre los hombres, ir agrandando _cada , ~z 
más las filas de combate, hasta llegar a destruir 
todos los odios parciales y á congregar_ á todos lo~ 
hombres en dos grandes masas ene~~gas, que, ~ 
bien se destruyan recíproca y definiuvament?, o 
bien se decidan á vivir en paz á causa del miedo 
mutuo y permanente. _ 

Como pretexto para la guerra ideé un p_equeno 
artificio de resultado seguro. Entre las muieres de 
J\\ujanda fiouraban, como es sabido, muchas que 
antes perte~1ecieron al cabezudo Qui~anza, ~as cu~-
les formabao una importante camanll~ ba10 la ~1-
rección de la obesa Carulia. Estas mu¡eres. hab1an 
conser\'ado como instrumentos para asegura~ su 
poder, " como reliquias piadosas, algunos o~¡e~os 
usados por su infeliz sefior' entre ellos_ una_ tunica 
verde de las que se usaban antes de n11s retormas. 
Yo exhumé esta prenda, que tan _dol~rosos re
cuerdos despertaba, y después de d_1bu1ar en ella 
la cabeza de un asno y de bendecirla en la ce
remonia del afuiri, al tiempo de degollar la ~·aca 
(porque desde la institución de la fiesta_ del circo, 
éste era el único sacrificio cruento, conunuado por 
respeto á las tradiciones) la até al e:<tre~no de un 
palo muy largo, y la entregu~, co~vert1da ya e'.1 
estandarte, al listísimo conse1ero. Sungo. La cos· 
rnmbrc había lentamente establecido que el desfile, 
en los días muntus, fu ese iniciado por la ban~a y 
el orfeón, capitaneados por Sungo, como conse1ero 
del orden de muanangos y director de Bellas Ar· 
tes, siguiendo por orden jerárquico el rey y s_u fa
milia, e\ !gana lguru y la suya, los conse1eros, 
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uagangas, pedagogos y demás mnanis, el pueblo 
{en el que ya se empezaba á distinguir á los ricos 
-0 nobles, de los pobres ó plebeyos), y, por último, 
los accas. Así, pues, la llamante bandera nacional 
marchaba, con Sungo, al frente, y por necesidad 
-0p_tica venía á ser el punto adonde convergían las 
miradas de todos los desíilantes, que por un curio
so fenómeno de autosugestión quedaban al instan
te sometidos al influjo de un sentimiento único 

' nuevo, extrafio: el sentimiento patriótico. Porque 
así como existe un amor patrio, un amor al peda
zo de tierra donde se nace y se van adquiriendo los 
su~esivos desarrollos, amor común á hombres y 
ammales, así existe también un sentimiento pa
triótico impuesto por el hábito de caminar juntos 
los hombres de diversos territorios en una misma 
dirección ó hacia un mismo ideal, dirigidos sus 
ojos ó sus corazones hacia un punto fijo; un lugar: 
la ~leca, el Sinaí, el Gólgota; un hombre: Alejan
dro, César; una demarcación geográfica: ¡cuántas 
nacionesl¡ una etiqueta genérica: latinos, germa
nos, eslavos; una bandera hábilmente tremolada 
una túnica verde, como la que á mí me servía, :i 
falta de otra cosa, para imprimir cierta cohesión 
á los mayas, indisciplinados, rebeldes al sentimien
to de solidaridad nacional. La túnica verde del 
tan desventurado como cabezudo Quiganza, fué un 
precioso símbolo del primer embrión de patria¡ 
todas las ciudades y -guarniciones, llevadas de su 
manía imitativa, quisieron tener también una ban
dera, y Mujanda accedió, por indicación mía, á 
sus deseos, distribuyéndoles cuantas túnicas fueron 
menester; pero todas quedaron sometidas á la in-
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fluencia centralizadora de la túnica primitiva, que, 
á la ventaja de ser única, reunía la de haber perte-
necido á un rey mártir. 

Organicé una expedición científica para que va
rios notables geógrafos explorasen los territorios 
comarcanos, y se decidió comenzar por el lado 
oriental, navegando contra la corriente de~ Mye
ra y saliendo del país también por la vía fluvial, 
con un ligero destacamento de ruandas, tomado de 
la guarnición de Unya. La expedición iba dirigida 
por el listísimo consejero Sungo, y llevaba como 
secretario al consejero y calígrafo .Mizcaga. Para 
asegurar el éxito se juzgó indispensable colocar la 
empresa bajo la bandera nacional, que yo confié á 
mi hábil auxiliar en Boro, á quien puse al corrien
te de mis secretos designios. Los días que estuvi
mos en Maya sin noticias de la expedición, la in
quietud fué vivísima en todos los ánimos, y más 
aún en el mío, porque, falto de noticias sobre ei 
estado de África durante mi largo período de ais
lamiento, había decidido á ciegas el camino que 
debfa seguirse, y temía que, si los europeos ocupa
ban ya la región de los grandes lagos, ocurriese 
algún serio contratiempo y concluyese bruscamen
te mi ensayo político experimental. Al cabo de die1, 
días se presentó un correo de Lopo anunciando el 
regreso de los expedicionarios y el fracaso de su 
misión: una tribu del Ancori les hab{a sorprendi
do y atacado á traición, mientras el hábil calígrafo 
Mizcaga tomaba notas de gran inte~és científico, y 
les había obligado á buscar la salvación en la fuga, 
no obstante el,probado valor de los ruandas; y al 
huir, el portaestandarte Tsetsé, en un momento de 
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debilidad, había abandonado la túnica verde del 
ca~ez~do Quiganza. En vista de tan graves acon
tec1r~uentos, el reyezuelo de Lopo, el prudente 
Uqu1ma, concertado con el narilargo ~lonyo, re
yezuelo de Unya, había decidido partir en guerra 
.contra el Ancori para rescatar la bandera y de\lol
verla al afligido Tsetsé. 

Estas noticias produjeron tan honda impres" 
en todo~ los espíritus, que los uagangas, tanto 

1

:: 

que deliberaban por la mañana como los que dan
zab~n por la tarde, tuvieron una junta extraordi
na~1a y declararon la guerra al Ancori, con la en
tusiasta aprobación de l\lujanda, á quien los exce
:¡os alcohólicos iban compenetrando cada día más 
con e~ pens~miento de su nación. El gigantesco 
conseiero i\l¡udsu, el de la trompa de elefante fué 
e~ ~ncargad~ de movilizar las fuerzas de las g~ar
nic1ones, de¡ando en cada una un pequeño desta- • 
<:amento; y al consejero Quiyeré, el de las desco
munales patazas, padre de la bella Mcmé le f . 
<:~nfiada la _dirección suprema de la guerra.' Ta~~ 
b1é_n_ se abnó banderín de enganche para los ue 
qu1s'.~ran sen:ar plaza de voluntarios, y se acJvó 
.considerablemente la fabricación de armas. Como 
~r encanto ce~a~on las luchas intestinas, y la na
.c1on, co_n patriótica unanimidad, se puso al lado 
d_el Gobierno para sostenerle en este momento crí
tico, ~~ que había de habérselas con las tribus va
leros1s1mas del Ancori. 

Los primeros encuentros, según noticias rccibi
<ias con gran retraso, eran fatales para nuestras 
tropas. En _ocho días habíamos sufrido ocho de
crotas, ocasionadas por la cobardía de los ruand as, 

• 
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afeminados tras largo periodo de paz y de cobro 
puntual de pingües salarios, y por la valentía de 
las bandas de rugas-rugas á sueldo de los reyezue
los del Ancori. Estos mercenarios combatían con 
armas mortíferas que inspiraban profundo terror 
á los ruandas, quienes las consideraban como una 
invención diabólica de los nyavinguis ú hombres 
del Xorte. Sin duda las tribus del Ancori, en su 
comercio con las del Uganda, donde los europeos. 
habían penetrado desde hacía muchos años, se ha
bían provisto de armas de fuego, y en tal caso, la 
partida era más arriesgada para nosotros. Pero la 
opinión pública, que no podía razonar así, atribuía 
las derrotas á la impericia del zancudo Quiyeré y 
á la ausencia de Mujanda, cuyo primer deber, se
gún costumbre nacional, era ponerse al frente de 
sus ejércitos. 

Parn robustecer el prestigio de las instituciones,. 
y no obstante mi convicción de que el rey, entre
gado como estaba á la embriaguez, no serviría 
para nada de provecho, le aconsejé entrar en cam
paña; yo debía acompañarle y asegurarle la victo
ria con el auxilio del omnipotente Rubango. :\1ien
tras tomábamos estas decisiones, las derrotas :;u
cedían á las derrotas. y cuando llegamos á Unya 
había sufrido nuestro ejército quince consecutivas. 
Su primer ataque al enemigo tuvo lugar muy en 
el interior del Ancori, y su último revés le había 
encerrado en Unya, que los rugas-rugas, después 
de destruir los cuarteles fronterizos, intentaban 
tomar ror asalto. En tan desesperada situación 
adopté un rápido plan de defensa, cuya primera 
parte fué pronunciar, ante nuestras desmoraliza-
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das tropas, una enérgica arenga, digna del verda
dero Arimi, ofreciéndoles el apoyo de la divinidad 
para la próxima y decisiva batalla; les hice salir 
de la ciudad y situarse en las márgenes del Myera 
en correcta formación, bajo el mando del zanqui
largo Quiyeré, y con orden expresa de que, en 
cuanto el enemigo intentase dar el asalto, se diri
gieran á marchas forzadas por el camino de Viti, 
hacia el bosque, donde debían estar apercibidos 
para cortarle la retirada. Aparte de este cuerpo de 
ejército, de más de ocho mil hombres, quedaban 
dentro de la ciudad dos compañías escogidas, á las 
órdenes del prudente Uquima y del narilargo l\lon
yo, la banda de música, que venía en el séquito del 
rey, dirigida por el listisimo Sungo, y un numero
so grupo de accas á las órdenes del astuto Tsetsé, 
quien me auxilió en la parte más delicada de mi 
plan, la preparación de morteros en el costado 
más desguarnecido de Unya, por donde era seguro 
que el enemigo nos atacaría, sin prever el movi
miento rápido y envolvente de las fuerzas del zan
cudo Quiycré, á lns que, después de quince derro
tas, los rugas- rugas considerarían como canti
dad despreciable. En efecto, los enemigos, cuando 
{ué bien de día y pudieron hacerse cargo de nues
tras posiciones, nos atacaron briosamente por el 
lado oriental, y después de hacer algunos disparos 
al aire para producir el espanto en1 los ruandas, 
rompiendo las vallas exteriores, penetraron en la 
ciudad en número como de seis mil, sin encon
trar resistencia, porque el narilargo .Monyo y el 
prudente Uquima, siguiendo los consejos del astuto 
Tsetsé, se habían retirado al extremo opuesto, en 
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donde nosotros estábamos para rehuir el primer 
choque. Entonces fué cuando, transmitido el fuego 
por conductos hábilmente preparados, comenzó la 
formidable y para todos, menos para mí, horripi
lante y terrorífica explosión de los morteros, que, 
sin producir gran mortandad, esparcieron el pavor 
en las filas de los rugas-rugas y en las de los ruan
das, con su rey al frente; y es probable que se hu
biese dado el caso original de huir ~robos ejércitos, 
derrotados, en opuestas direcciones, si no hubiese 
impedido yo la desbandada con la oportuna invo
cación del nombre de Rubango, dios de nuestra ban· 
dería. Los ruandas, dominando su terror ante aque
llos retumbantes estampidos, exaltándose ante mi 
ejemplo y el de los jefes, enardeciéndose con el rui
do de los tambores, que repiqu~teaban, y de los pla
tillos, que metían el escalofrío en los huesos, caye
ron sobre el enemigo, rompieron sus cuadros y le 
obligaron á huir hacia el bosque, donde las tropas 
del zancudo Quiyeré, allí apostadas, y las del na
rilargo Monyo y el prudente Uquima, que le per
seguían, le infligieron una sangrienta derrota. M~s 
de mil muertos, entre los que se contaba por anti
cipado á los heridos, remata~os sin piedad, fueron 
recogidos entre la ciudad y el bosque, y arrojados 
al río para pasto de los peces; y más de tres mil 
hombres fueron hechos prisioneros y conducidos 
como esclavos á Zaco, Talay, Rozica y Nera, en el 
extremo occidental de la nación, donde, por impe
rar la poliandria, la población tendía constante
mente á decrecer y necesitaba mucho de estos re 
fuerzos. Como precioso botín de guerra, además 
de las flechas, cuchillos y demás armas blancas, 
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recogimos cuarenta fusiles, que, aunque bastante 
deteriorados, serían utilísimos para continuar la 
campaña. Por nuestra parte hubo sólo ochenta 
muertos, que fueron enterrados al son de la músi
ca al pie del baobab funerario de Unya, en el que 
grabé una inscripción conmemorativa de la victo
ria; y ciento cincuenta heridos que. fueron trasla
dados en carretillas á Lopo, donde organicé el pri
mer hospital maya, deseando aprovechar en bien 
de la ciencia los funestos resultados de la guerra y 
valerme de estos héroes para ensayar algunas ope
raciones quirúrgicas. 

Aunque la gloriosa batalla de Unya, que colocó 
á Mujanda á la altura del inmortal Usana, parecía 
resolver la contienda á nuestro favor, las tropas 
desearon tomar de nuevo la ofensiva, particular
mente cuando se supo que entre las quince derro
tas y el triunfo final habían muerto dos generales, 
cinco centuriones, cuarenta jefes de escuadra f 
más de mil soldados de número, con cuyas vacan
tes hubo gran movimiento en las escalas é ingresa-· 
ron cerca de mil cien soldados voluntarios en el 
ejército regular, previo el juramento de la polian
dria. Pero antes de proseguir las operaciones creí 
preciso remediar dos deficiencias capitales notadas, 
entre otras muchas, en la organización de nuestras 
tropas. Faltaba un cuerpo de administración mili
tar que las abasteciese de todo lo necesario y evita
se las numerosas deserciones ocasionadas por la ca
rencia de mujeres, de alimentos y en particular del 
tan apetecido alcohol, y faltaba, asimismo, un ser
vicio de información rápida entre el ejército y las 
ciudades más próximas al centro de operaciones. 
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Al regresar á ~laya tomé el camino de Bangola, 
y asesorado por su reyezuelo Lisu, el de los gran
des ojos, encargué á los más hábiles herreros la 
construcción de cien carretillas con tapaderas de 
cierre muy ajustado, que pudiesen servir para el 
transporte de líquidos, y ordené que las confia:ªº 
á las mujeres de los ruandas, para que acompa?~
ran al ejército como cantineras. Para el serv1c10 
de correos utilicé, con excelente inspiración, el ve
locípedo, que después sirvió también para la ex
ploración en las avanzadas, y vino á suplir la falta 
de caballería. Con dos ruedas, poco más grande~ 
que las que se hacían para las carretillas, y un 
montaje lo más sólido y sencillo posible, quedaba 
formada una bicicleta, de marcha un poco brusca 

P
ero de nran duración. Esta novedad se extendió o . 

al vuelo por todo el país, y los mayas, cuyas apti-
tudes eran universales, hicieron grandes progresos 
en este nénero de locomoción. Al poco tiempo 
pude not~r, sin embargo, que el nuevo ejercicio 
les dañaba en su constitución física, pues el hábito 
de andar muy inclinados sobre ruedas les infundía 
vehementes deseos de andar luego á cuatro pies. 
También sus facultades intelectuales, y esto es más 
sensible, se debilitaban, y llegué á deducir de ello 
que la evolución cerebral debe depender de la po
sición del cuerpo, y que si el hombre abandonara 
la estación bípeda por la cuadrúpeda, volvería 
prontamente á su estado originario de an_imalidad: 
Estas observaciones no pretendo generalizarlas, 01 
creo que hallen comprobación en los velocipedis
tas civilizados; los mayas están más cerca que éstos 
del estado animal, y vuelven á él más fácilmente. 
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Realizadas tan importantes comisiones, regresé 
á la corte para celebrar el segundo ucuezi, el cual 
fué turbado por un acontecimiento trascendental 
y previsto por mí, aunque no para tan cercana fe
cha: la muerte repentina de Mujanda en pleno día 
Y rodeado de sus súbditos. primera é ilustre vícti
ma de una enfermedad desconocida hasta enton
ces: el delirium tremens. Acto seguido procedí á la 
p_rocla~ación del nuevo rey, Josimiré, y á la de
s1gnac1ón de regentes que, durante su menor edad 
rubricasen los acuerdos del· Real Consejo. Com¿ 
las muj~res eStán exclu{das de los cargos públicos, 
no hab'.a que contar con la vieja ~lpizi, á la que 
yo hubiera dado la preferencia, y entre los hom
b~es, _dada la importancia del cargo y la conve
niencia de proveerlo sin tardanza, la elección debía 
recaer sobre uno de los tres consejeros que se 
h~llaban presentes, el gran mímico Catana v el 
gigantesc~ :\ljudsu, hijos del elocuente Arimi, y 
Asato, hl)O del cabezudo Quiganza y aspirante al 
t~ono. Para no elegir sólo á Asato y para no des
a1rarle tampoco, así como para dejar más vacantes 
de_ co~sejeros, opté por la regencia trina, y Catana, 
1\t1udsu Y Asato fueron proclamados regentes por 
~¡ p~eblo, con lo cual la mayoría estaba asenurada 
a m1 favor. 

0 

Fclizm_ente c~nsumada la transmisión legal del 
poder• di permiso á todos los súbditos del nuevo 
rey para que se entregasen sin reserva á su sincero 
dolor por la pérdida del gran héroe de lJnya, 
mu_erto en el apogeo de su grandeza y de su popu
laridad. Suspendiéronse las fiestas en el circo y 
todos los espectáculos anunciados ,para aquel día, 
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y dióse libertad á cuarenta siervos accas, acusados 
de adulterio y destinados á sufrir, unos, la ~uerte 
en las astas de los búfalos; otros, el apaleamiento. 
Después comenzóse á formar, en el orde? ac~s
tumbrado, el cortejo que antes de regresar a la ciu
dad debía dirioirse á la gruta de Bau-Mau para 
presenciar el s~pelio de los reales despojo~ _(que en 
Maya sigue inmediatamente á _ la defunc10~). Y el 
sacrificio de las mujeres de Muianda que qms1eran 
acompañar á su esposo al reino de las sombr~s. 
Privilegio envidiable, de que gozan sólo las muie
res del rey en el momento preciso en que ~ste es 
arrojado en la gruta, pues según las creencias del 
país, el enterramiento al pie ó en ~l tronco de _los 
baobabs es una especie de purgator10, que termina 
cuando la persona enterrada logra llegar por_ ca
minos subterráneos á la sima de Bau-Mau, m1e~
tras que el sepelio en la gruta representa la ~.lona 
inmediata, el más rápido acces~ á la mans1on de 
Rubango. Por esto todas las muieres apetecen s:r 
sacrificadas, y lo serían si no fuera por la oposi
ción del rey sucesor, que retiene á muchas de ellas 
para ·ornamento de su harén; pero_ á ~a ,muerte ~e 
Mujanda, por la tierna edad d_e Jos1m1re, no hab'.a 
obstáculo para que todas realizasen su deseo, avi
vado aún más porque las muertes violentas del ca
bezudo Quiganza y del fogoso Vi~co. no habían 
permitido la celebración de los sacrificios. 

Llegados á la gruta de Bau-Mau, que está cerca 
de la catarata, los tres consejeros regentes Y, Y~• 
conductores del cadáver, le despojamQs de la tunt

ca sandalias penacho, collares, brazaletes y de
más adornos: para devolverlo á la tierra en su 
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pureza original, y separando las grandes piedras 
que cerraban la ancha abertura de aquel profun
dísimo agujero, le dejamos caer de cabeza, en 
medio de la general suspensión de los ánimos. Yo 
apliqué el oído; y como el silencio era tan solemne, 
pude percibir un lejano eco, semejante al que pro
duce un acetre al caer en lo hondo de una tinaja~ 
por donde comprendí que la gruta era una especie 
de pozo natural, en comunicación con el río ó 
quizás con el lago Unzu, por debajo del lecho del 
Myera. 

Encaramándome sobre una de las enormes pie
dras que habíamos quitado de la boca de la gruta, 
con el cuchillo reluciente en la diestra, como un 
viejo druida, me apercibí á consumar el generoso 
sacrificio de las mujeres del malogrado Mujanda, 
las cuales se habían puesto presurosas delante de 
mí, separadas en cuatro grupos, como indicando 
que hasta la muerte conservarían los odios que en 
vida se habían tenido. Adelantóse la primera la 
aguanosa Midyezi, hija de Memé, y se despojó rá
pidamente de todos sus atavíos, y por último de su 
túnica; ya no era aquella candorosa adolescente 
que representó con su hermana, la noche de mi lle- . 
gada á la corte, el patético episodio de la vida del 
rey Sol, aquel en que el rey de Banga, vencido por 
Usana, descubre la ficción de su sexo y conquista 
el corazón del vencedor, sino que era una bella y 
robusta matrona, de nobles líneas ondulantes, á la 
que, no sin pena, descargué el golpe fatal, que la 
envió á la mansión de los muertos. Siguió el se
gundo grupo, de unas treinta mujeres, capitanea
das por la obesa Carulia, y luego más de cincuenta, 
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agrupadas en torno de la tejedora Rubuca, y por 
fin otras setenta, dirigidas por la simple Musandé, 
la hija del carnoso Niama, reyezuelo de Quetiba, 
y todas fueron una, á una, inmoladas como lo ha
bía sido Midyezi, y arrojadas á la ins¡i.ciable sima 
de Bau-;1lau. Y no se oyó ningún lamento, ni se 
turbó la sublimidad del espectáculo con ningún 
acto de cobardía; y aun yo mismo llegué á creer 
que acaso sea preferible adelantar un poco el mo
mento de la muerte si se ha de morir como morían 
las ilustres esposas de i\tujanda, con tanta nobleza 
en la actitud y tanta felicidad en el semblante. Así 
como me repugnaba la muerte impuesta por man
dato de la ley, me entusiasmó este sacrificio hu
mano voluntario, y si de mí dependiera, lo resta
blecería sin vacilar en las naciones civilizadas. En 
cuanto se dificulta el único sacrifico noble que 
puede hacer el hombre, el de su vida en aras de su 
creencia ó de su capricho, el ideal se desvanece, y 
no quedan para constituir las socieda9es futuras 
más que cuatro pobres locos, que aún no han acer
tado con el modo de suicidarse, y un crecido nú
mero de seres materializados por completo, embru
tecidos por sus demasiado pacíticas y prolongadas 
digestiones. 

I 

CAPÍTULO XX 
,; 

De cómo Asato fué nombrado l!!ana Jauru y del draco-
• ' ..., b l 

mano proyecto que concibió para corrc•>ir la creciente 
. " 
mmoralidad de las co:;tumbre:;.-Sublevación de los 
accas.-Paz con el Ancori. 

La reina Mpizi no podía acostumbrarse á la so
ledad en que la había dejado, con la muerte de su 
hijo mayor, la brusca desaparición de sus ciento 
cincuenta y cinco nueras; por respeto á las tradi
ciones no intentó oponerse al para ella tan doloro
so sacrificio; pero habíala impresionado vivamen
te, al regresará su palacio, el profundo silencio que ' 
en todo él reinaba, turbado sólo por el ir y venir 
de los enanos. La infecundidad del rey había impe
dido que el palacio real disfrutara del mejor orna
mento de una casa maya: los numerosos niños, trn
viesos, graciosos, juguetones, que inspiraban una 
dulcísima afección, exenta de penosos cuidados por 
ab~ndar á bajo precio los artículos de primera ne
~es1dad; para mayor desgracia, los hijos que J\lu
¡anda había adquirido por accesión habían sido re- , 
clamados, al cumplir la edad legal, por los jefes de 
las fami~ias de que por parte de padre procedían; y 
las gracias precoces del rey Josimiré, aunque con
solaban un tanto á su afligida madre, no podían 
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remediar los inmensos estragos causados por la 
muerte. 

Este particular estado psicológico de la reina 
Mpizi no es anotado aquí por simple curiosidad ó 
por presentar una excepción del ti~ de la sueg~a, 
eternamente zaherido de la alocada ¡uventud, sino 
por las consecuencias políticas que produjo! p~es 
la tristeza y el aburrimiento hicieron concebir a la 
reina la idea de atraerme al palacio real, y de dar 

' fin á la situación anómala en que, por altos respe
tos habíamos ella y yo hasta entonces vivido. La 
Je/ maya ordena que la esposa_siga al esposo, pero 
no se opone á que el esposo siga á la esposa; ~ ya 
que lo primero no había podido ser, era con venien -
te realizar lo segundo, ahora que tan gran parte del 
palacio había quedado desoc~p_ada. Yo expuse ante 
mis mujeres los deseos de Mp1z1, y todas_ s~ ~ostra
ron bien dispuestas al cambio de don:11c1lio, e.n el 
que salían mejoradas; en cuanto á la rema Muv1, su 
entusiasmo no podía ser mayor, pues su naturaleza 
vehemente atesoraba un inmenso caudal de ternu
ra de admiración y de orgullo por aquel inocente 
Jo;imiré á cuya gloria y grandeza había ella sacri
ficado lo~ augustos derechos de la maternida~. 

Como en Maya los cargos públicos están ligados 
muy fuertemente á los atributos exteriores, no era 
posible que yo continuase ejerciendo el mío una vez 
que abandonara mi palacio, y con él todas sus per
tenencias propias, entre las que ocupaba un lugar 
preeminente el sagrado hipopótamo, y había que 
pensar en el nombramiento de un lgana lguru; y 
quizá la razón que me decidió más que ninguna otra 
á acceder á la mudanza, fué el deseo de apartarme 
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de los negocios públicos, de ver desde lejos cómo 
funcionaba el organismo fabricado por mí. Puesto 
que u~ día ú otr? la mu~rte yodía sorprenderme y 
la nación se hab,a de ver pnvada de mis servicios, 
era prudentísimo hacer antes estos ensayos para 
corregir lo defectuoso, suprimir lo perjudicial y 
completar lo deficiente, con lo cual yo podría aban
donar el mundo con la conciencia tranquila y con 
la satisfacción de haber realizado una obra buena 
y durable. 

La elección de nuevo Igana Iguru correspondía 
á los regentes, y de buena gana hubiera yo irifluído 
sobre éstos para que designasen una de las dos per
sonas en quienes tenía más confianza: el listísimo 
Sungo ó su hijo, el astuto Tsetsé; pero la ley exigía 
que el Igana Iguru fuese hijo ó nieto de rey, y Sun
go era sólo bisnieto, y Tsetsé tataranieto. Queda
ban numerosos descendientes próximos del corpu
lento Viti, del ardiente .Moru y del fogoso Viaco· 
pero tenían derecho preferente los del último y ca: 
bezudo rey Quiganza, entre los que había un solo 
hijo varón, el regente Asato; y en edad de desem
peñar el cargo, varios nietos de línea femenina. 
Hice elegir, pues, á Asato por respeto á la ley y por 
apartarlo de la regencia. Los regentes tenían libre 
entrada en el palacio real, y vivían en la intimidad 
de Josimiré; y como Asato era presunto heredero 
de la corona, parecíame arriesgado mantenerle en 
u~ puesto en que le s~ría muy fácil matar á su pri
mito. Asato aceptó con gran júbilo la dignidad de 
Igana Iguru, así como la designación de dos nuevos 
auxiliares ó Igurus que le ayudasen á llevar el pe
sado fardo de sus atribuciones: el bravo uaganga 

20 
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Angüé, el flechero, antes auxiliar mío en Upala, 
fué comisionado particularmente para la prepara
ción de los abonos, y el astuto Tsetsé para la fabri
cación del alcohol. Yo sólo me reservé, por razón 
de Estado, la facultad de crear los rrtisteriosos ru
jus y de fabricar las tinturas y la pólvora. 

El puesto vacante por el nombramiento de Asato 
fué concedido á Sungo, con lo cual la regencia que
daba en manos de los tres hermanos, Sungo, Cata
na y Mjudsu; y para la prebenda de Boro, en la que 
el astuto Tsetsé había acumulado tantas riquezas, 
nombré al jefe de los pedagogos de Maya, al ilustre 
geógrafo Quingani, que ha~ía figurado en la e~pe
dición científica al Ancon, y que era el primer 
ejemplo de lo que pueden el tal_ento y 1~ per~eve
· rancia en un Estado democrático. Quingani era 
natural de Mbúa é hijo de siervos; su madre fué 
condenada, por robo, á trabajar en los campos del 

: reyeiuelo Muno, famoso por su crueldad y po~ sus 
tremendos labios, no menores que los de un hipo
pótamo; y en vista de su holgazanería, l_os cap~ta
ces que virrilaban á los 'siervos la arro1aron viva, 

o -
. sin consideración á lo avanzado de su prenez, en 
una fosa que había en el valle del Unzu, para que 

· allí muriese de hambre. Pero la fort1ma quiso que 
por aquellos días ocurriese la rebelión de Muno, su 
deposición y muerte, y la proclamación del nuevo 
reyezuelo Lisu, y por incidencia la liberación de la 
pobre sierva; la cual, durante su encierro en el im
pace, había dado á luz el niño que por esta razón 
recibió el nombre de Quingani, << el hijo del valle,.. 

' Quingani, no obstante su ruindad y servilismo, 
; llegó á ser el más hábil pedagogo de Lisu y el en -
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<:argado de la educación •de Mujanda, quien, al ser 
pr~c~ama?o _rey, le recompensó nombrándole pe
dao0o0 publico y allanándole el camino para más 
~ltos honores. 

Quedaban cuatro vacant~s de consejeros, y antes • 
de abandonar los negocios públicos quise proveer
las entre los más merecedores, para dejar un últi
mo Y agradable recuerdo de mi influencia. Para 
la ~e Sungo, que era del orden de reyezuelos, hice 
designar al hermano de la reina, Lisu, reyezuelo 
d~ _B~ngola, con obligación de marchar á Unya á 
dmg!r la banda musical; al puesto de Lisu fué as
-cend1~0 el corredor Churuqui, reyezuelo de Mbúa; 
el valiente Ucucu pasó de Upala á Mbúa; el nari
·larg? Monyo v_lno á Upala, en recompensa de los 
méntos contra1dos en la defensa de Unya· á Un a 
fué el veloz Nionyi, reyezuelo de Ancd-Mye!a 
des:os? de tomar parte en la lucha contra el An~ 
-con; a Ancu-Myera pasó el pacifico Mtata, reye
z~elo de la decadente ciudad de Mísúa, y este go
bierno, rechazado por los reyezuelos de M .. U . . C . , p1z1, 

nmi Y an, a quienes lo ofrecí, fué admitido por 
el reyez~elo de Rozica, el despejado Macumu, lla
mado as1 por su extremada afición á las habas ver
des, ~ue en las vegas de Misúa se crían en abun
dancia; por último, á Rozica fué un reyezuelo de 
nue~a crea~ión, el famoso cantor de las palmeras, 
Uqumdu, siervo de U pala que me fué regalado por 
el c~rredor Ch~ruqui, y que, casado con la viuda 
del siervo Enchua, víctima de la revolución hab'a 
quc~ado en_ mi c~sa como primer pedagogo de~-
pués de la l1berac1ón de los siervos. . . 

Para la vacante de Asato, que era del orden de 
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generales, elegí al prudente Uquima, que, aunque 
reyezuelo de Lopo, había intervenido en la guerra 
como general de las tropas voluntarias, dejando
interinamente su gobierno al dormilón Viami, vie- 1 

jo jefe del partido ensi, elevado por su populari
dad al cargo de presidente qel yaurí local de Lopo, 
el mando de las tropas voluntarias fué concedido
al nuevo reyezuelo de Unya, el veloz Nionyi; y 
Viami, el dormilón, fué nombrado en propiedad 
reyezuelo de Lopo, con lo cual quedó coronada la. 
célebre transacción que dió vida á esta ciuJad en 
los comienzos del reinado de Mujanda. 

Las otras dos vacantes, del mímico Catana y de 
Mjudsu, el de la trompa de elefante, como eran del 
orden de uagangas, me sirvieron para demostrar 
más aún mi agradecimiento á los reyezuelos Meo
mu y Ucucu. Para la primera elegí á un hijo del 
viejo y honrado Mcomu, el gangoso Nganu, nota
ble, como el mímico Catana, por la perfección con 
que remedaba los gritos de toda especie de anima
les; y para la segunda, á un hijo del valiente Ucu
cu, celebrado por lo descomunal de sus narices, he
redadas de su ilustre padre, así como su nombre 
de Nindú, que se recordará fué el primer apodo de 
Ucucu. En el narigón Nindú concurrían además 
dos circunstancias muy recomendables: la de ha
ber sido el que me acompañó en mi primer viaje 
desde Ancu-Myera á Maya, y la de ser hermano 
del bello Rizi, cuya sangrienta muerte en el circo 
dió entrada en el consejo á mi hijo el morrudo 
Mjudsu. Había, pues, en este caso justa compensa
ción, y los mayas aplaudieron el nombramiento. 

Tan extensa promoción produjo, en últimas re-
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-sultas, varios huecos en el cuerpo de uagangas y en 
el de pedagogos; mas conviniendo dejar siempre 
una puerta abierta á la esperanza, aplacé el resto 
de la combinación hasta el término de la guerra, 
-en la que podrían aquilatarse los méritos de los in
finitos pretendientes. Faltábame, pues, sólo, para 
retirarme con brillantez á la vida privada, idear 
una ceremonia solemne; y para ello, una vez insta
lado en el palacio real con mis cincuenta mujeres, 
los treinta y dos hijos con que contaba á la sazón . , 
mis pedagogos, y accas, y ganados, y objetos de mi 
propiedad privada, me dediqué á levantar en los , 
fr~s~o~ prados del Myera, junto al templo de !gana 
N1ony1, una estatua del rey Mujanda por el estilo 
de la erigida en honor del radiante Usana. Sólo di
fería esta seg~nda estatua de la primera en que el 
pedestal era mucho más alto, para suplir la falta de 
jumento, y adornado con inscripciones alusivas á 
1a batalla ,de Unya . .Mujanda estaba representado 
<le pie, en actitud heroica, enarbolando en su dies
tra un asta bandera, donde debla ondear la túnica 
verde de Quiganza cuando la rescatásemos del An
.cori. Recordando el feliz éxito que tuvo en la esta
tua de Usana la intervención del piojoso can Chi
gú, quise también introducir algún elemento ale
_górico en la de 1\lujanda; y como de éste no se supo 
jamás que tuviese predilección por ninoún animal 
-de~idí colgarle del brazo izquierdo un; gran mar~ 
mita de las que servían para conser\'ar el alcohol. 
'Esta ocurrencia f ué inspiradísima, puesto que ob
tuvo apasionados elogios, lo mismo de las personas 
inteligentes que de las masas populares. 

En el primer día muntu celebrado antes de la 
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ceremonia del afuiri se verificó el descubrimiento 
de la estatua, y al pie de ella entregué á Asato las 
insignias de mi autoridad, para que ejerciera por 
primera vez las funciones sacerdotales, no sin di
rigir antes una breve arenga á la muchedumbret 
atónita ante mi singular desprendimiento. Hasta 
aquel día no registraban los anales del país el ejem
plo de que un hombre abandonase un puesto lucra
tivo por pura longanimidad. En .Maya había.varios 
medios para ingresar en los cargos públicos; pero 
no había para salir de ellos más que uno: la muerte 
natural ó violenta; el que allí cogía una tajada, sól<> 
la soltaba junta con los dientes. 

El nuevo Igana Iguru inauguró sin tropiezo su 
pontificado asistido por sus dos adjuntos, en quie
nes me parecía ver ya el núcleo de un futuro cole
gio cardenalicio, y la numerosa concurrencia des
cuidó algún tanto aquel día los espectáculos y re
gocijos de costumbre para comentar con extraor
dinario interés los acontecimientos del día, tan in
esperados como sorprendentes. La alegría era tan 
intima, que no hallaba medio de desbordarse; de 
corazón en corazón, y de cara en cara, iba circu
lando, como por red telegráfica invisible, una co
rriente de sentimientos nuevos y misteriosos, en
gendrada por tantos y tan admirablemente com
binados sucesos: la pacífica transmisión de los po
deres públicos, garantía de un orden y estabilidad 
hasta entonces ni soñados; la estatua de Mujanda, 
símbolo de la justicia, de la gratitud y de la inmor
talidad; la infantil figura de Josimiré, rodeada de 
sus austeros regentes, signo de la debilidad ampa
rada por la ley y por la fuerza. No debe extrañar-
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que después de la retirada las reuniones se prolon
garan en cafés y tabernas, y que hasta muy altas 
horas de la noche los mnanis, inspectores del alum
brado, tuviesen que ocuparse en el acarreo de los 
que se habían excedido, más que de costumbre, en 
sus libaciones. 

Al día siguiente, viendo el orden admirable que 
por todas partes reinaba, decidí ausentarme de la 
corte y encaminarme á Unya, donde el zancudo ge
neralísimo Quiyeré daba la última mano á los pre
parativos para la segunda expedición militar al An
cori. Mi deseo era presenciar el funcionamiento de 
los dos nuevos organismos creados por mí, y de 

' paso apartarme aún más del gobierno, para que los 
políticos indígenas se acostumbraran á prescindir 
de mi concurso y de n:ti consejo. Mi decisión fué esta 
vez imprudente, pues, á poco de llegará Unya (des
pués de haberme detenido algunos días en Mbúa y 
Rurozi por invitación de los excelentes reyezuelos 
Ucucu y Mcomu, y en Ancu-Myera para ver cómo 
gobernaba el pacífico :\ltata), el astuto Tsctsé, mon
tado en un velocípedo, vino á decirme que en la 
reunión de uagangas que había seguido al último 
día muntu, el inconsiderado Asato había propuesto 
la castración general de todos los siervos enanos, y 
que muchos de éstos habían huido á ,\\isuá, dispues
tos á abandonar el país antes que sufrir tan bárba
ra mutilación. 

Para comprender el draconiano proyecto del 
nuevo Igana lguru es preciso presentar algunos an
tecedentes. La relajación de las antiguas costumbres 
había ido poco á poco poniendo más en contacto á 
homb~es y mujeres, á señores y siervos; y del ma-

\ 
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yor contacto, en particular de las relaciones noc
turnas, había surgido un aumento considerable en 
los delitos de adulterio; y en el aumento se atribuía 
á los accas la parte principal, no sólo porque así 
era realmente, sino porque los resultados, sin nin
gún género de duda, lo confirmaban. Aunque no 
habían estudiado etnografía, los mayas habían 
aprendido á distinguir á primera vista un niño del 
país de un niño acca ó de un niño mestizo, y de 
esto á inducir que los niños mestizos procedían del 
cruce de razas, no había más que un paso. Si la su
perchería ideada en beneficio de Josimiré y de la 
nación no fué descubierta, no fué ciertamente por
que tomasen al rey por puro ejemplar de raza hu
mana, sino porque atribuían la rareza de su tipo á 
ser hechura mía, á estar aún bajo la influencia de 
las mutaciones sufridas por mí en las obscuras man
siones de Rubango. 

Lo incomprensible era que, á pesar de la condi
ción inferior de los accas, las mujeres del país, ven
ciendo el desprecio y repugnancia que al principio 
les habían tenido, les mostraran después tan mar
cada predilección. Ocurría un hecho muy digno 
de estudio: los uamyeras, cuyo tipo se apartaba 
del de los mayas en detalles secundarios, cuya si
tuación era la de hombres libres é industriosos, re
presentaban un papel semejante al de los gitanos 
en Europa. Muchos se habían trasladado desde las 
ciudades de Bangola, Bacuru, Matusi y Muvu á 
otras del país, á consecuencia del gran desarrollo 
que adquirió la industria metalúrgica; pero forma
ban en ellas rancho aparte, como suele decirse, y 
sin estar prohibida su unión con las indígenas, era 
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raro que un maya comprase una uamyera, é inau
dito que una maya fuese dada en matrimonio á 
uno de estos extranjeros. En cambio, los accas, 
siervos y enanos, tendían á desaparecer en dos ó 
tres generaciones por el cruce con los indígenas; 
los hombres tenían todos mujeres enanas, y las 
mujeres, no pudiendo ni queriendo casarse coñ los 
accas, adulteraban con ellos, en virtud de un im
pulso fisiológico superior á su voluntad y á su re
cato. De esto inferí yo que existe una ley fisiológica 
en todas las sociedades, que obliga á sus diversos 
miembros á procrear, según una concepción sin
crética, hasta fundir todos los tipos en uno solo. 
En virtud de esta ley, y teniendo en cuenta la fe
cundidad de los enanos, la raza acca y la indígena 
estaban condenadas á desaparecer. como desapa
recieron, siglos atrás, la raza nyavingui, que yo he 
llamado etiópica, y la raza primitiva africana, 
dando vida al tipo huma, del que todavía difieren 
algunos individuos, cuyos rasgos reflejan el influjo 
predominante de uno ú otro de los elementos de la 
amalgama. Dicha ley, sin embargo, no es absoluta 
ni se aplica por igual á los dos sexos. Si la raza 
invasora es la más fuerte, el cruce es más seguro, 
porque el in\'asor tiene interés en no destruir por 
completo al invadido, cuyo conocimiento del país 
suele ser útil; por regla general, se prefiere escla
vizarle y hacerle trabajar; pero, aun en tan triste 
situación, la mezcla de las dos razas no deja de ve
rificarse con el tiempo. Si la raza invasora es la 
más débil, supuesto que, en tal caso, la que ya es
taba establecida no se oponga á la inmigración, el 
cruce es más difícil, porque, prohibidas por orgu-
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llo patriótico las uniones mixtas, no quedan más 
caminos que los extralegales, y suelen salir al paso 
medidas de brutal represión, como la ideada por 
el terrible Asato. Aparte de esto, resulta, según 
pude observar, que la potencia prolífica de los ~?s 
sexos depende, en primer término, de la relac1on 
de sus estaturas. Cuanto más diferencia hay entre 
las del hombre y la mujer, los crímenes pasionales 
son más frecuentes y violentos; pero el resultado 
útil no es siempre el mismo, porque el principio 
fundamental de la bu'ena generación es la supre
macía de la hembra. Así en Maya las uniones adul
terinas en que intervenían los enanos eran inde
fectiblemente fecundas, mientras que las de los 
mayas con las mujercillas accas, ó eran estériles, 
6, si fecundas, ocasionadas á producir la muerte ~e 
muchas de las parturientes. En la primera especie 
de cruce notábase que tres cuartas partes de las 
crías eran de sexo femenino, con lo cual, en el por
venir se acentuaría aún más el crecimiento de la 
pobla~ión; en la segunda especie, por pred?minar 
el elemento activo ó masculino, la producción era 
principalmente masculina y de superiores condi
ciones intelectuales. La sabia Naturaleza prepara
ba en ellas una aristocracia intelectual que gober
nase y dirigiese hacia el bien las masas humanas 
que brotaran del primer grupo. 

De los detalles c;xpuestos no debe deducirse, 
como deducen los pesimistas en materia de amor, 
que el sexo y demás cualidades de los recién naci
dos dependan de la estatura ó diferencia de tipo de 
sus progenitores; entre los indígenas, por ejemplo, 
la regla no era aplicable. Ahondando más en tan 
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complicado problema, se llega á ver muy á las 
claras que las diferencias de tipo ó de estatura 
obran sólo como aperitivo pasional; que no influ
yen en el sexo, pues lo que en realidad influye en 
éste es la energía de la raza. Los enanos eran más 
jóvenes, más tiernos, y por esto su influjo sexual 
quedaba debilitado ó anudado por el contacto con 
las mayas. 

De esta observación podrían sacarse abundantes 
leyes de extremado valor científico. La psicología 
de la mujer maya (y acaso de todas las mujeres) 
parece estar concentrada en este principio: su ten
dencia fatal, in vencible, á crear nuevos seres de su 
propio sexo. La hembra maya no es igual, ni infe
rior, ni superior al varón; ni menos activa, ni más 
receptiva, ni más amante de las tradiciones; es 
simplemente un molde siempre dispuesto para la 
generación, el cual, por instinto, busca una fuerza 
complementaria poseedora de la indispensable vir
tud fecundativa, pero no en tal grado que imponga 
su sexo al nuevo ser. De aquí los éxitos amorosos 
de los siervos accas. Como si no fuera suficiente la 
exigencia específica que obligaba fatalmente al 
cruce para destruir las desigualdades y crear una 
raza común, venía aún á incitar á las mujeres su 
propio instinto, que veía en los enanos el medio de 
conseguir el ideal de la generación, Alrededor de 
esta idea madre giraba siempre la vida entera de 
la mujer, y ahora con mayor violencia que nunca, 
porque, en una sociedad muy, bien amalgamada, 
el instinto camina á ciegas, como perro sin olfato 
que no puede ventear la caza; mas en presencia de 
tipos notablemente diversos y que se prestan á sa-
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tisfacer los recónditos ideales de la naturaleza hu
mana, la sensibilidad adquiere una tensió¿ porten
tosa. Todo hubiera ido á la perfección si los varo
nes mayas, que por su parte están también sujetos 
á un instinto análogo al de las hembras, hubieran 
hallado en la llegada providencial de los accas una 
ocasión para realizar ellos y sus mujeres respecti
vas sus ideales en el comercio amoroso con aque
lla raza tierna y servil, librándose del disgusto 
permanente en que hasta entonces, por el equili
brio de sus antagónicas aspiraciones, habían vivi
do. Pero, dueños de la fuerza, querían disfrutar de 
sus antiguas mujeres por tradición, y de las nue
,·as por instinto, sin cuidarse de la posición delica
da en que colocaban á los siervos, poco castos de 
suyo, y á las hembras mayas, cuya psicología era 
tan peligrosa. Resultó, pues, una mansa corrup
ción de las costumbres y una adulteración visible 
del tipo nacional. 

Aunque yo, extraño á unos y á otros, no , me 
alarmé por tales hechos, tenia que aplicar las leyes 
del país y condenar á muchos delincuentes pasio
nales, que no podían negar por haber sido cogidos 
ill fraganti, á combatir en el circo con los búfalos. 
Pero los adulterios menudeaban cada día más, y 
no era posible destruir del todo á los trabajadores 
accas sin daño de la agricultura, la industria y el 
comercio; hubo, pues, que dulcificar las penas; las 
mujeres, caso nuevo en la historia de las legisla
ciones, fueron consideradas como irresponsables, 
y á los adúlteros se les imponía una multa de diez 
mcumos, ó diez palos en el vientre, á elección de 
los condenados. Sólo se imponía la pena de circo 
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á los que adulteraban con las mujeres del rey, con
sejeros y reyezuelos, pues á tanto llegó la osadía ' 
de los accas que nadie se vió libre de sus ultrajes. 
Yo mismo podría cita'r numerosos atentados con
tra mi honor, cometidos por la mayor parte de mis 
mujeres con los centenares de siervos empleados 
en mi servicio personal ó en las industrias que co
rrían á mi cargo; y era tan exagerada la parsimo
nia co; que yo les castigaba, que me conquistó 
entre ellos una inmensa popularidad. Para conci
liar aún más la severidad de la ley, respecto de los 
adúlteros del último grupo, con la conveniencia 
de no quitar brazos activos al trabajo nacional, • 
tuve el mal acuerdo de sustituir, en los casos en 
que el agraviado era un alto personaje, la pena de 
muerte en el circo por la castración, desconocida 
de los juri~consultos mayas; y de algunas conta
das sustituciones de pena, por una generalización 
peligrosa, había inducido Asato el grave y crue
lísimo plan que motivó la huida de los siervos á 
.Misúa. 

Si alguna justificación tenia el proyecto de Asa
to, era la insolencia con que mujeres y accas, apro
vechando la ausencia forzada de los guerreros, que 
combatían en el Ancori por la gloria del país, se 
entregaban á los livianos placeres. Los que tal 
velan se imaginaban, no sin fundamento, que al 
ausentarse serían víctimas de iguales infamias, y 
no se conformaban con la penalidad de · 1os diez 
palos en el vientre, que á la segunda ó tercera 
vez ya no producían efecto; ni con la multa, que 
las más de las veces era pagada indirectamente 
por el mismo que había recibido la ofensa. Y co-
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mo la pena de muerte no conYenía á los interé
ses creados, se hubo de pensar en la castración, 
no ya represiva, sino general y preventiva, y Asa
to fué el rápido y fiel intérprete del pensamiento 
nacional. 

Mi primer impulso fué marchar á la corte sin 
tardanza para resolver tan grave conflicto; pero 
después me contuve, y decidí enviar al astuto 
Tsetsé con instrucciones secretas, para ver si ya 
que los regentes se habían dejado sorprender por 
los acontecimientos, sabían al menos dominarlos. 
Para mayor seguridad, y comprendiendo que sería 

• preciso dictar algunas leyes, aconsejé al calígrafo 
Mizcaga que acompañase al astuto emisario. 

Al día siguiente, apresurando un poco los suce
sos, conseguí que saliese de Un ya la nueva expe
dición militar. Al frente de ella, en la vanguar
dia, iba el veloz Nionyi con media brigada de vo
luntarios, batidores armados de hachas y de ho-

. .cinos para aclarar la vía al grueso del ejército, y 
entre éste y la vanguardia, para asegurar las co
municaciones, un destacamento de velocipedistas. 
Seguía la banda musical, dirigida por el consejero 
Lisu, el de los grandes y espantados ojos, y bajo 
la protección, á falta del estandarte de Maya, de 
los de•Lopo, Viti y Unya; después, cien porteado
res de comestibles y quinientas cantineras, á razón 
de cinco para cada carretilla y para cada cincuenta 
soldados; y, por último, el ejército regular, bajo el 
mando supremo del firme y zanquilargo Quiyeré. 
El gobierno interino ·de Unya, y el mando de dos 
mil hombres de reserva que allí quedaban, fueron 
<onfiados al hijo primogénito de Nionyi, habilísirno 
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en la natación y experto nayegante, conocido en 
todo el país bajo el nombre de Anzú, «el pez>>. De 
estos hombres de reserva, algunos fueron instruidos 
en el manejo del fusil, para que, en el caso proba
ble de nuevas derrotas de nuestro ejército, pudiesen 
.acudir en su auxilio. Mi deseo no era que nos de
rrotasen, ni tampoco vencer en toda la línea, sino 
un término medio, una alternati\ra de derrotas y 
triunfos que prolongasen la guerra, y con ella la 
paz interior del país y el movimiento de las escalas. 
De esta suerte se realizaría en Maya mi ideal polí
tico: la paz permanente en el interior, combinada 
con la guerra constante en las fronteras; la prospe
ridad material realzada por el brillo de las acciones 
heroicas. 

De r~greso á Maya por el camino de Lopo, entré 
en esta ciudad. para saludar al dormilón reyezuelo 
Viami é inspeccionar el hospital recientemente fun
dado, donde, asistidos por varios pedagogos, médi
cos y cirujanos de la corte, convalecían más de cien 
heridos de la batalla de Unya. En Lopo vino nue
vamente á consultarme el astuto Tsetsé, trayéndo
me noticias que me llenaron de júbilo. La primera 
y más sorprendente era la muerte del terrible Asa
to, llevada á feliz término, en la noche anterior, por 
el sien·o Bazungu, rey acca y esposo 'que fué de la 
reina Muvi; al cual, por ambos conceptos, había yo 

, reservado una situación preponderante, tanto en 
mi antigua casa como en el palacio real. Los re
gentes y los consejeros habían aprobado el crimen 
del enano Bazungu, y habían resuelto que en ade
lante el Igana Iguru fuese libremente elegido por la 
asamblea de los uagangas. Reforzada ésta por gran 
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número de pedagogos, nombrados para cubrir las 
vacantes no provistas, había elegido al listísimo 
Sungo, que en el acto dejó su puesto de regente al 
consejero l\lizcaga, cuyos trabajos caligráficos eran 
de suma necesidad. La vacante de Mizcaga, que era 
del orden de pedagogos, fué concedida, por reco
mendaciones vivísimas de la vieja Mpizi, al distin
guido geógrafo Quingani, recién instalado en Boro. 
Esta designación me. confirmó la exactitud de cier
tos vagos rumores, que señalaban al antiguo pre
ceptor del malogrado ~1ujanda como u no de los 
amantes que .Mpizi había tenido durante su larga 
viudez. La prebenda de Boro tocó en suerte al re
yezuelo de Tondo, Cané, que deseaba enriquecerse , 
para igualar á su hermano menor, Tsetsé, y á sus 
tres hermanos mayores, que gobernaban las prós
peras ciudades uamyeras del Sur. El vegetalista 
Macumu fué trasladado desde Misúa á Tondo, don
de la cosecha de habas era también considerable; 
y, por último, para Misúa fué habilitado como ·re
yezuelo, á pesar de lo dispuesto por las leyes, el 
enano Bazungu, con misión expresa de sofocar la 
naciente rebelión de sus congéneres accas refugia
dos en aquella ciudad. Tan vasta combinación acre
ditaba el talento político de los regentes indígenas; 
y en particular el nombramiento de Bazungu, era 
una medida gubernamental de primer orden. Por 
desgracia, la idea lanzada por el inconsiderado 
Asato continuaba su sorda labor en la corte y en el 
resto del país, y apenas pasaba día sin que se re
gistrara alguna bárbara mutilación; los dueños de 
siervos eran á la vez jueces y verdugos, y los infe
lices accas no tenían más remedio que huir, en 
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busca de seguridad y amparo, á la única ciudad 
amiga con que contaban. En vano, cuando regresé 
á.la corte, hice publicar edictos severos, y en vano 
h_1c; ver que aquellas cobarJes ejecuciones produ
cman, en un porvenir próximo, la extinción de la 
raza ac~a, Y_ con ella la necesidad de que todo e 
mundo traba~ase, como ocurría en lo antiguo. Los 
mayas no se interesaban por lo que pudiera acon
tecer á sus descendientes, y seguían encariñados 
con la idea de la castración, que les aseguraba por 
el momento una servidumbre sumisa fiel y exenta 
de apetitos carnales. ' 

Sin embargo, la paciencia de los accas debía te
ner un. límite. Después que, atraídos por persuasión 
á las ciudades, se convencieron de que los atentados 
no _cesarían por completo, y de que constantemente 
peligraba la integridad de sus personas, comenza
ron á colocarse en actitud díscola, y un hecho vino 
á provocar la rebelión. Los habitantes de Misúa 
juzgándose agraviados por el nombramiento deÍ 
enano Bazungu y por la intrusión de los accas fu
gitivos, se a~otinaron contra su pequeño reyezue
lo, le prendieron y le mutilaron atrozmente. Ba
zungu y los suyos se defendieron con heroísmo y 
causaron gran mortandad en las filas contrarias· 
pero tuvieron que escapar y refuaiarse en la ciudad 
de Mpizi, cerca de la frontera. La noticia cundió 
~or el país, y en todo él se repitieron los mo
tines y las escenas de carnicería, terminando por 
una deserción general de los accas hacia la fron .. 
lera del Norte, de cuyas guarniciones se apode
raron. 

Tan imprevistos acontecimientos hacían necesa-
21 
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ria la presencia de las tropas en el interior, y yo 
envié al prudente Uquima, al geógrafo Quingani y 
al astuto Tsetsé para que negociaran la paz con el 
Ancori. Al mismo tiempo era indispensable resta
blecer el principio de autoridad en Misúa, y no en
contrando otro mejor á quien encargar tan difícil 
empresa, hice que los regentes nombraran reyezue
lo á mi antiguo vecino, el gran innovador y ladrón 
Chiruyu, quien salió sin tardanza para Misúa con 
un fuerte destacamento de mnanis. 

A los cinco días regresaron los embajadores, y el 
prudente Uquima anunció que la paz había sido 
concertada mediante la restitución de la túnica ver• 
de del cabezudo Quiganza y una demarcación de 
los límites de ambos países, con la cual el reino de 
Maya salía altamente ganancioso. Esta última parte 
del tratado me hizo sospechar que el prudente Uqui
ma no decía verdad, porque ~\aya y Ancori no tie
nen limites comunes; y, en efecto, el astuto Tsetsé 
me confirmó mi sospecha. Los tres embajadores no 
habían ido siquiera al Ancori, sino que, guiados por 
Tsetsé, habían encontl"ado en el bosque de U nya la 
bandera nacional, escondida allí por el sagacísimo 
portaestandarte. Una vez en posesión de ella mar
charon en busca del ejército, que se había apartado 
apenas dos leguas del cuartel de Viti y establecido 
en un paraje muy pintoresco, donde consumía ale
gremente las abundan•es provisiones que mi buena 
industria le h 1bía asegurado. Sólo el vcloz1Nionyi 
parece que había avanzado más, y en su opinión, 
el Ancori no se preparaba para continuar la gue
rra¡ sus reyezuelos consideraban como un bien ina
preciable la derrota de Unya, que les libraba de sus 

- 313 -

feroces mercenarios, y los contados rugas-ru as ue 
lograron escapar habían sido víctimas del g l q 
rer de los ancorinos. La batalla de Unya maque
vo á · d , que estu-

p1que e ser una doble derrota ~e con . t' ó 
pues, en una doble victoria. • vir t ' 


